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El mar es como la vida, las olas son los recuerdos que vienen y van, la espuma es la alegría y cuando se disuelve sobre la arena es como la tristeza. El que permanece en la playa, el que no navega por el mar de la vida, está muerto, nunca sabrá lo que hay tras el horizonte, no se agitará con las tormentas ni se apaciguará en la calma chicha. Sentirá la sal sobre la piel pero no gozará sumergiéndose en la sal líquida que llena todas las cavidades del cuerpo y nos hace gritar que vivimos.

Hoy dejo la playa, me introdusco en el mar y me encamino hacia el horizonte. No sé que es lo que encontraré más allá de él, lo único que sé es que deseo navegar el mar de la vida por eso hoy dejo la playa y empiezo a vivir.

I
BEGONIA.

La fresca madrugada esperaba pacientemente que el astro rey despertara para iluminar el horizonte.

Una estrella mañanera, permanecía en el firmamento indicando a los noctámbulos  que la noche terminaba.

En un rústico muelle de madera varias lanchas se mecían suavemente entre las olas. La mayoría de las embarcaciones eran pequeñas, sus propietarios formaban una cooperativa de humildes pescadores dedicados a proveer de las delicias del mar a una empresa particular que se jactaba de ser la mejor pescadería del puerto.

Begonia se estiró dentro de la reducida lancha en la que se había refugiado para dormir, tenía que abandonar su cuna, pronto llegaría el propietario y no deseaba que la encontrara ahí.

Bostezó y entreabrió los ojos perezosamente. Estaba cansada y hambrienta, llevaba dos días comiendo desperdicios del basurero de la fonda "La Concha", se dio ánimo especulando que este día comería bien y recordó la forma en que obtuvo el dinero.

-Buenos días abuela, donde quiera que te encuentres, recibe mi saludo. Hoy me daré un banquete, tenías razón, Dios nunca nos abandona. Tus palabras tampoco, siempre las tengo presentes en la mente y corazón, aún puedo imaginar que escucho tu voz.

Llevo casi cinco años viviendo en las calles, no ha sido fácil, las cosas se han puesto peor con el tiempo. Durante los primeros años pude ocultar mi identidad de mujer, pero desde el año pasado, cuando los chicos del acuario abandonado descubrieron lo que era, intentaron propasarse conmigo. Ahora no puedo ocultarme en el edificio viejo porque éllos saben lo que soy. Tampoco puedo andar por los muelles porque le han dicho a los marineros y pescadores que soy una chica. Ay abuela, a veces tengo miedo, quisiera retornar al hospicio, sé que es imposible; don Facundo sigue siendo el director.

Recuerdo la noche cuando escapé, él me había dicho por la mañana que después de cenar fuera a su oficina, yo sabía perfectamente lo que eso significaba. Antes de permitir que ese viejo cochino me tocara, preferí echarme a la calle y sobrevivir por mis propios medios. Como te has dado cuenta, no lo he hecho muy bien que digamos. Por unos años estuve a gusto en la fonda como lavaplatos, me daban la comida, me regalaban ropa. Como siempre, don Filemón lo echó todo a perder cuando intentó besarme y le pegué con una cacerola en la cabeza. Su esposa se enteró de lo sucedido y en el acto me puso de patitas en la calle, sin darme siquiera de comer.

Ayer, por vez primera he robado. Estaba sentada en una de las bancas del malecón  mirando distraídamente al mar, pensaba en el futuro. Un hombre se me aproximó y me preguntó:

-Muchacha: ¿Porqué estás triste?. ¡Alégrate!... ¡Estás de suerte por que me has encontrado en tu camino!.

Mi primera intención fue salir corriendo para alejarme del fulano, luego me dí cuenta de que no podría hacerlo, estaba débil por la falta de alimento. Creí que en verdad me haría la caridad:

-Señor, desde ayer no como, tengo hambre. Por lo regular no pido limosna, pero si usted me regalara algunas monedas …

-¿Qué me darías a cambio?.

-Míreme, estoy sucia, no puede pretender que me revuelque con usted.

-Podemos ir al hotel, ahí te bañarás.

-Veo que es demasiado caritativo, será mejor que siga su camino. En aquellas bancas hay dos mujeres que estarán gustosas de acompañarlo. Aunque me vea aquí, no soy como éllas.

-Lo sé, dicen que “la princesa de la playa” es virgen. Quiero comprobarlo, bajo esa cáscara de mugre hay una muchacha hermosa. Si me das el gusto, te prometo que comerás bien el resto de la semana. Puede que si me haces encaprichar, te mantenga por más tiempo. ¿Qué dices?.

-¡Que nó!... ¡Desgraciado, aléjese de mí!.

-No te hagas la puritana, piénsalo bien, te espera un pollito rostizado, unas papitas fritas, una coca. Me daría pena comer solo, recordaría tu cara de muerta de hambre a cada bocado.

El estómago me reprochó cuando volví a negarme, no fue el único, la cabeza me dio vueltas, los ojos hicieron bizcos, las piernas se me aflojaron, las manos sudaron, la boca comenzó a salivar.

-Está bien, acepto. Por favor, lléveme primero a comer.

-Comeremos en el cuarto del hotel, no quiero que te olvides de tu compromiso cuando tengas la panza llena.

En la resección del mugriento hotel, el fulano sacó un billete de quinientos pesos. El encargado le exigió que pagara por adelantado. Cincuenta pesos era el costo de la habitación y no tenían cambio. Frente al hotelucho estaba un depósito de cerveza, me ofrecí a cruzar la calle para intentar que cambiaran el billete.

-Si vamos a compartir la cama, será mejor que empieces a tenerme confianza. ¿Me crees tan tonta para intentar robarte?. Estoy tan enclenque que apenas si puedo andar.

-Está bien, toma el billete. Recuerda… No intentes verme la cara, soy “el estertor”: ¿Has oído como castigo a los que me traicionan?

Un escalofrío me recorrió el cuerpo, desde los primeros días que llegué a las calles escuché cosas horribles de él. ¿Ese era el hombre al que pensaba engañar?. Seguramente la falta de alimento me estaba haciendo concebir ideas descabelladas.

Lo miré con respeto y temor, asegurándole que no pretendía estafarlo. Depositó el dinero en mi mano y me siguió con la mirada mientras cruzaba la calle y me encaminaba al espendio. Estaba poniendo el pie sobre la acera contraria cuando me gritó:

-¡Alto ahí!... ¡Espérame, iré contigo!.

Todavía no sé como pude hacerlo, mis pies se tornaron autónomos y se movieron tan rápido que “el estertor” se dio cuenta de lo que le estaba haciendo, cuando iba a una cuadra de distancia.

Me gritó a todo pulmón, me maldijo, me amenazó. Mis oídos fueron sordos a sus palabrotas. Me subí dis que a cantar en un camión que pasaba, me bajé de él a pocas calles y subí en otro. Creo que subí y bajé de todos los camiones que cruzaron por mi camino. Empezó a anochecer, me oculté en un patio de vecindad, hubicado en uno de los muchos callejones del centro de la ciudad. Ahí me encontré con doña Elena, una anciana vagabunda que sobrevive gracias a la caridad de algunos vecinos, a veces, yo también la ayudo. Esta vez élla fue la que me ocultó y me regaló cinco cacahuates que le quedaron de la comida del día anterior. Los devoré y me hubiera comido las cáscaras de no ser porque estaban llenas de tierra. Ella está enferma, tiene un año de andar mendigando la caridad por las calles. Sus piernas están ulceradas, creo que tiene diabetes, lo más seguro es que no sobreviva al invierno. Pobre mujer, su único hijo se fue al otro lado para buscar trabajo, le prometió que enviaría dinero para que élla lo pudiera seguir, pero llevaba más del año ausente y doña Elena no sabía nada de él.

Estoy segura que su hijo ha muerto en el intento por cruzar la frontera, los polleros son gente inhumana, mi abuela decía que abandonaban a los indocumentados en el desierto, en compartimentos cerrados, en estrechos túneles, sin importarles la suerte de los infelices que empeñados en acabar con su pobresa, dejaban todo y marchaban a los Estados Unidos en busca de una mejor forma de vida.

Me gustaría poder hacer algo por doña Elena, por todos los indigentes que caminan por las calles, la única esperanza que nos mantiene es creer que el siguiente día será mejor que el anterior.

Estuve con élla hasta pasada la media noche, luego retorné a la playa en busca de Carlos, él es mi único amigo, podrá ayudarme a cambiar este dinero. No puedo acercarme a ninguna fonda o tienda de abarrotes para comprar comida, pensarán que lo robé. Bueno es cierto, pero que caray… ¡Ese fulano es un maldito!... ¡Ladrón que roba a ladrón, tiene cien años de perdón!. 

Como anoche no encontré a mi amigo, me metí en una lancha y dormí por un par de horas. Espero tener mejor suerte, debo encontrarlo antes del amanecer.

Carlos no aparece, me tengo que ir de aquí antes de que los pescadores lleguen para echar sus redes. Pronto amanecerá y será más difícil esconderme. ¡Dios mío!... ¡Tengo el dinero y no lo puedo usar para comer!.

Begonia se incorporó con dificultad, saltó al muelle y se encaminó por la playa hacia la salida del colector pluvial. Tenía la certeza de que Carlos se encontraba ahí, estaba segura de que debía ocultarse hasta que pudiera salir de la ciudad. “El estertor” la buscaría sin descanso y le daría su merecido. 

-¿Carlos?... ¿Eres tú?... Aquí está tan obscuro que no te puedo ver la cara, solo te distingo por el olor. ¿Cuántos días llevas sin bañarte?.

-¿Qué te importa?... Qué: ¿a la princesa no le gusta mi aroma?.

-Oye manito, ofendes. ¿Porqué no te has bañado?. En la iglesia del parque nos dan chanse de hacerlo, hasta nos dan ropa limpia. Deberías de ir aunque sea una vez por semana.

-¿A que has venido?. ¿Solo has venido a reprenderme?.

-Bueno, creo que aunque vivamos en la calle debemos mantenernos lo mas limpio que podamos.

-Pues tú no vienes muy bañadita que digamos. ¿Por qué?.

-Esta semana me ha ido mal, don Facundo me quiere echar mano y mandó gente para que me buscara, por eso no me he acercado a la iglesia. Tampoco he podido andar por las calles buscando comida o cantando para charolear. no sé desde cuando fue la última vez que comí algo caliente o por lo menos que no estuviera en la basura.

-¿Tan jodida estás?.

-Estaba. Mira este billete.

-¡Begonia!... ¿Cómo lo obtuviste?. ¿Por fin te decidiste a putear?.

-¡Que idiota eres!... ¡Te dije que jamás haré eso!. ¡El que tú lo hagas de vez en cuando, no quiere decir que yo también lo tenga que hacer!. ¡Prefiero morir antes de tener que vender mi cuerpo!.

-Pues ya no te queda mucho que ofrecer.  Eres solo huesos y mugre. Dime: si ese dinero no es el producto de putear… ¿Cómo lo obtuviste?. Es mucho dinero… ¿Cómo llegó a tus manos?.

Begonia le contó a su amigo como lo obtuvo y ambos se estremecieron al pensar en las consecuencias que atraería tamaño robo. El “estertor” era un narco que no se andaba por las ramas cuando se trataba de ajustarle las cuentas a sus enemigos.

-Tendrás que largarte de la ciudad, hasta del estado. Eres una bruta, pudiste robar a cualquier tarugo y te metiste con el menos indicado.

-Ya te dije que yo no sabía quien era él.

-Está bien, dame el pinche billete, trataré de cambiarlo. Espérame aquí, no se te ocurra salir.

-Carlos, aquí hay ratas, sabes que no me gusta estar aquí.

-¿Prefieres que el “estertor” te encuentre?.

-Claro que nó. Está bien me quedaré aquí, pero por favor no tardes mucho.

-Me tardaré el tiempo que sea necesario.

Poco antes del medio día Carlos volvió al colector, Begonia se había quedado dormida a causa del hambre. Esa mañana antes de encontrar a Carlos se había comido unas naranjas podridas que sacó de la basura, eso le ayudó a mitigar el apetito pero no la satisfizo. Carlos traía unas michas con frijoles, pollo rostizado, tortillas, varias botellas de agua y ropa.

-Vamos princesa, atáscate. Traga todo lo que quieras porque quién sabe cuando puedas volver a hacerlo. Mira, también te traigo ropa para que te cambies. Tendrás que disfrazarte  otra vez de chico. Creo que así será más fácil que te peles. Ten el dinero que sobró, lo necesitarás para comprar un pasaje de autobús que te saque de aquí. Saldremos cuando sea de noche, tú irás primero y yo te cuidaré a distancia. Si te atrapan, veré el modo de ayudarte.

-Carlitos, eres como un hermano, si no fuera por ti, no hubiera podido escapar del hospicio. Algún día te recompensaré.

-Sí claro… Cuando seas denuevo una princesa y encuentres a tu abuela.

-No te burles, mi abuela es real y tiene mucho dinero.

-Vamos, no te enojes. Lo que pasa es que pienso que no la encontrarás, han pasado muchos años y la señora no aparece. 

-Tengo la esperanza de que algún día nos volveremos a reunir. Cuando eso pase, vendré por ti y mi abuela te pagará los estudios para que te conviertas en abogado.

-Begonia, Begonia: ¡que bonito es soñar!.

Tantos día sin alimento, debilitaron el estómago de la muchacha. Carlos y élla vieron con tristeza que su estómago vacío fue incapaz de retener la comida.

-No te apures manita, el malestar pasará.

-Carlos, creo que no aguantaré por más tiempo esta vida.

-Odio decírtelo, solo tienes una solución.

-Sí, lo sé. Según tú el remedio es prostituirme para comer. Sabes que no lo haré, mientras pueda seguiré defendiéndo mi virtud a capa y espada.

-Lo sé princesa. Me duele ser yo el que tenga que decirte esto, no es agradable vender nuestra dignidad por hambre.  Pero no quiero morir, aunque la vida que llevamos sea una porquería, la esperanza de algo mejor nos hace desear estar vivos. Si pudiera, te cuidaría, no tendrías que andar por las calles buscando el sustento cotidiano. Sabes que apenas si saco lo suficiente para mí y en ocasiones, ni siquiera eso.

-Vamos manito, nos estamos poniendo aburridos. Vayamos en busca de otra aventura, aliviánate,  mañana estaré en otra ciudad estoy segura que me irá mejor.

-Begonia, te quiero mucho. Te prometo que jamás voy a querer a nadie como a ti, siempre serás mi princesa.

-Oye Carlitos, déjate de chingaderas, yo también te quiero mucho, pero ya te dije que como un hermano.

-Lo sé princesa, soy tu hermano del alma. Somos dos miserables dichosos porque estamos fraternalmente unidos.

-Así es, cambia esa cara que pronto volveremos a estar juntos. Llegando a la  tercera parada, me bajaré del autobús y buscaré otro empleo de lavaplatos. Juntaré arto dinero y te buscaré.

-Será mejor que no vuelvas, tanto don Facundo como el “estertor” te seguirán buscando por mucho tiempo. Yo iré a tu encuentro, veré el modo de llegar a tí.

II

LA ABUELA.

Una vez mas, doña Soledad se enjugaba las abundantes lágrimas que le llenaban los ojos cada vez que su ahijado Serafín, le informaba que aún no sabía el paradero de su nieta. Desde que la niña quedara huérfana a la corta edad de tres años, se hizo cargo de élla. Como escritora famosa estaba sujeta a viajar a menudo para promocionar sus libros. En uno de sus viajes el avión fue secuestrado y desviado hacia medio oriente. Un fatal accidente provocó la muerte de varios pasajeros, equivocadamente el nombre de la escritora quedó en la lista de fallecidos. Un primo lejano se apresuró a confirmar la noticia para poder hacerse cargo de los bienes de la escritora como tutor de la heredera universal, su nieta Begonia. Única hija del único hijo que la escritora viuda tenía. Como doña Soledad estuvo inconsciente por varios meses, en estado comatoso, en un hospital cercano al sitio del accidente y nadie la logró reconocer durante todo ese tiempo, el pariente ambicioso planeó deshacerse de Begonia, la cual contaba con nueve años de edad. La mandó a un hospicio lejano, tan lejano que estaba en otro país.

Cuando doña Soledad logró restablecerse y enterar al mundo que no había muerto, su primo murió de un infarto y nunca dijo donde había mandado a la niña. Haciendo averiguaciones entre la servidumbre, lograron establecer el país al que habían enviado a la pequeña. Pero ya habían pasado muchos años y aún no la encontraban.

-Madrina  Soledad, cada vez estamos más cerca, ahora sabemos el nombre de la ciudad y el hospicio en que estuvo su nieta hasta hace cinco años.

-¿De que nos sirve?... Ella escapó de ahí hace tantos años, que quién sabe que ha sido de mi pobrecita Begonia. ¿Te das cuenta?... ¡Llevamos ocho años separadas!. Cuando la encuentre, si es que alguna vez la encuentro, seré una extraña para élla.

-Madrina  no desespere, algo me dice que está cerca el día en que usted pueda abrazar a su nieta.

-Dios te oiga y se apiade de mí. Tú eres lo único que me queda, mi ahijado, espero sinceramente que tus esfuerzos me devuelvan a mi nieta. Cuando he estado a punto de desistir, tú me has dado esperanzas, siempre me reanimas, tus afirmaciones de que la encontraremos nos han traído hasta esta remota ciudad porteña.

-Madrina, encontrar a Begonia se ha convertido en un reto. La intuición me dice que élla todavía está en esta ciudad. También sospecho que ese hombre, el tal Facundo, tiene mucho que ver con que Begonia halla dejado el hospicio. Lo estoy haciendo seguir, sé que él sabe más de lo que nos ha dicho. Mis hombres me informaron que contrató a dos tipos que andan tras la pista de una joven que vive en las calles.

-¿Crees que se trate de Begonia?.

-Cuando la encuentren, mis hombres la compararán con la foto que tenemos.

-Esa foto que mandaste hacer por medio de la computadora, en donde reprodujeron la apariencia que podría tener mi nieta a los diecisiete años ha sido una gran idea. Aunque se me oprime el corazón pensar a los peligros que estará expuesta una jovencita hermosa, sola y desamparada en el mundo.

Begonia se había puesto la ropa que Carlos le llevó, caminaba rumbo a la central camionera con paso ligero, seguida muy de cerca por su amigo. La noche había llegado, las luces del boulevard iluminaban más allá del muro que dividía la playa de la avenida. Las suntuosas mansiones con vista al mar marcaban aún más, la gran diferencia que había entre los chicos callejeros que vivían en los drenajes pluviales y los muchachos ricos que vivían bajo la protección de una familia. Begonia no olvidaba que alguna vez vivió en una gran casona y que había tenido una abuela que la quería y mimaba. 

Siempre se negó a aceptar que su abuela Soledad había muerto en un fatal accidente aéreo. Se repetía una y otra vez que en algún lugar estaba viva, pero inconscientemente dudaba y esas dudas, le impedían averiguar acerca de la escritora Soledad Solano, no deseaba que al hacerlo alguien le confirmara que estaba muerta. En sus fantasías, se veía reunida con élla, estrechada entre sus brazos, protegida y mimada. No quería que la realidad empañara esos dulces sueños.

Apresuró el paso para aproximarse a la parada del tranvía que la llevaría a la central camionera. En el momento en que se disponía a cruzar la calle, un hombre se bajó de un automóvil negro y la arrastró al interior del mismo. Carlos corrió para detener al sujeto que se había apoderado de su amiga, el semáforo cambió antes de que ´él pudiera llegar al vehículo y el auto continuó la marcha perdiéndose a la distancia.

Begonia se defendía con pies y manos, la fuerza de su raptor la dominó y pronto se encontró en el piso del carro atada y amordazada. El conductor se rió de su compañero al ver como había quedado después de lidiar con la muchacha.

Begonia estaba asustada, eso la volvía agresiva. No sabía quién mandaba a estos maleantes, esperaba con todo su corazón que fueran esbirros de don Facundo, caer en poder del “estector” era una sentencia de muerte. Aunque la vida en las calles era difícil, élla no deseaba morir. Tenía muchos sueños por realizar, entre ellos estaba el encontrar a su abuela o por lo menos, llegar a escribir un breve cuento que la hiciera sentirse digna nieta de una escritora. El conductor aceleró la marcha porque se dio cuenta que otros hombres los venían siguiendo. Trató de perderlos entre el tráfico de las avenidas pero sus seguidores se mantuvieron siempre tras éllos.

Preocupados por lo que les pudiera pasar, decidieron darse descaradamente a la fuga y tomaron a Begonia como rehén.

-Si es a ti a quien buscan, la chamaca nos servirá de escudo.

-Ni madres, esos tipos no son policías. Tienen facha de narcos, son peores que nosotros. ¡Pinche cabrón!. ¿En que andas metido?.

-¿Yo?... En nada. Todos mis trabajos son limpios, uno que otro robo sin importancia, nunca le hago a las drogas, tú lo sabes bien.

-Pues si no es contigo ni conmigo la cosa, a de ser con la chamaca. Quítale la mordaza para que te diga que carajo hizo.

-¡Anda chamaca habla!... ¿En que andas metida?.

-En nada malo, pero creo que esos tipos han sido enviados por el “estertor”.

-¡Me lleva la que me trajo!... Y todavía te atreves a decir que no andas en nada.

-Pinche mocosa, si por tu culpa nos parten la madre, te arrepentirás.

-Mmmmmmmmmm, yo no les pedí que me trajeran con ustedes. ¿Verdad?. Será mejor que me desaten, al “estertor” no le gustará saber que me raptaron, porque adivinen… ¡Soy su chica!.

-¿Has oído?... Será mejor que detengas el auto para que eche fuera a esta loca y te arrancas enseguida. Ellos tienen que detenerse para recogerla, mientras lo hacen nosotros escaparemos.

-Yo que ustedes, no estaría tan segura.

-¿Por qué lo dices?... Mira mugrosa, no intentes vernos la cara.

-El “estertor” piensa que le pongo los cuernos, lo más seguro es que los siga para matarlos sin piedad.

-¿Qué podemos hacer?... ¡Todo por culpa del viejo calenturiento!... ¡Maldito Facundo!.

-¿Por qué no enfilan hacia la estación de policía?. Estoy segura que los narcos no nos seguirán hasta ahí.

-Puede que tengas razón, veo que por lo menos bajo toda esa capa de mugre hay un cerebro.

El plan de Begonia dio resultado, los narcos dejaron de perseguirlos y de apuntarles con sus cuernos de chivo, pero unas calles antes de llegar a la comisaría  los enviados de don Facundo cambiaron la ruta y volvieron a su idea original, que era trasladar a Begonia a la casa de la playa que don Facundo utilizaba con fines malvados.

Las protestas de la muchacha fueron ignoradas, nuevamente la amordazaron y ataron. Begonia creía que todo esfuerzo era inútil, decidió guardar sus energías para cuando estuviera en presencia del viejo.

Por fin detuvieron el auto frente a la fachada de la casa de don Facundo, hubicada en una playa solitaria de las afueras de la ciudad. Era muy noche y no había luna, el único ruido que se podía escuchar era el murmullo de las olas rompiendo contra las escoyeras. Ambos hombres bajaron del vehículo, uno de ellos alzó a Begonia como si fuera una muñeca de trapo y se la echó al hombro. Antes de que pudieran llamar a la puerta, cuatro hombres salidos de la nada, se arrojaron sobre ellos y les quitaron a Begonia.

Otra vez se encontraba forcejeando con un desconocido en el asiento trasero de un mercedes.

A diferencia del primero, este fulano parecía que la trataba con mayor delicadeza. Begonia reparó en ello, pero no le dio importancia, sabía que cualquiera que trabajara para el “estertor” era un maldito. Así que no se confió ni dejó de luchar.

-Vamos muchacha, nosotros no te haremos daño. Solo deseamos saber quién eres y porque esos hombres te secuestraron y los otros les perseguían.

-¡Que te importa!...  ¡Déjame ir, pinche cabrón!.

-Mugrosa, después de que te hemos rescatado… ¿Así lo agradeses?.

-¡Yo no les pedí ayuda!... Ustedes lo hicieron por metiches. Me las hubiera arreglado sola, tenía todo bajo control.

-Sí, me dí cuenta. Estabas a punto de ser entregada a un violador y dices que estabas bien, se necesita ser muy obstinada para aseverar tal cosa.

-Serafín, creo que nos hemos equivocado, esta fierecita no puede ser la persona que andamos buscando.

Serafín era el que sujetaba a Begonia, así que encendió la luz del interior del auto para verla mejor.

-Desgraciadamente, creo que tienes razón. Será una desección para mi madrina. Cuando me llamaste al celular élla estaba conmigo y no tuve otro remedio que decirle que venía a reunirme con ustedes porque parecía que habían encontrado a la chamaca.

-Ahora… ¿Qué hará?... ¿Qué le dirá a su madrina?... ¿Qué haremos con esta?.

-¿Escuchaste?... ¿Dónde quieres que te dejemos?.

-¿Me dejará ir así porque sí?... ¿Ustedes no trabajan para el “estertor”?.

-¿Quién es ese?.

-¿De verdad no sabe quién es?.

-Claro que nó. Acaso: ¿debo saberlo?.

-Creí que él los enviaba, pensé que me llevarían con él.

-¿Quieres ir con él?. Dinos la dirección y te llevaremos.

-¡Nó!... Él es peor que don Facundo, es un narco y me anda buscando.

Begonia fue interrumpida porque el teléfono de Serafín sonó y él contestó la llamada.

-¿Madrina?... No, ha sido una falsa alarma… Sí, se trata de una muchacha… Nó, es mas joven… Debe tener unos doce, en realidad no lo sé… ¿Cómo?... Eso no puede ser… Es una fiera… Es muy diferente a las niñas que has visto en los orfanatos… Está bien, la llevaré para que la veas.

Begonia puso mucha atención, ese hombre habló con una mujer y le llamó “madrina”, así se le llamaba en la jerga de la calle a las mujeres que regenteaban a muchachas para prostituirlas en los tugurios.

-¡Si cree que me va a llevar con esa vieja cabrona, olvídelo!... No me interesa  volverme puta.

-Esa señora es una dama, si te atreves a ofenderla te garantizo que te irá muy mal.

-Pues no me lleve con élla, déjeme aquí y siga su camino.

-¿Estás loca?... Pasa de la media noche, te dejaría en tu casa pero no aquí. Dime: ¿dónde vives?.

Begonia miró a través de la ventanilla, escondiendo el rostro a la vista de él.

-Vivo en la playa, cerca del muelle de pescadores. Déjeme ir por favor, mi familia debe estar preocupada por mí.

-¿Tienes padres?.

-Sí, también tengo hermanos y un perro.

-Está bien, mañana te enviaré a tu casa, pero esta noche tendrás que venir conmigo.

Begonia empezó a temblar, esos dos hombres que venían con ella en el carro y los otros dos que los seguían a una distancia prudente, le atemorizaban tanto como el viejo Facundo y el “estertor”.

Seguramente este era el peor de todos, con su aspecto elegante y de extranjero, nada bueno podía estar haciendo si logró arrancarla de manos de don Facundo. Debía ser más malvado que él para poderle ganar la presa. ¡La presa era ella!... ¡No le importó pensar que tenía doce años, aún así la entregaría a la vieja madrota!. ¡Pinche vieja puta!... ¡Ya vería cuando la tuviera enfrente!.

-A todo esto, no me has dicho tu nombre. ¿Cómo te llamas?.

-Martha.

-¿Martha que?. ¿Cuáles son tus apellidos?.

-Mmmmmmmmmmmmm… Marchena Ortiz.

-¿Por qué tardáste en decirlos?... Sospecho que me estás mintiendo. ¿Por qué lo haces?.

-¡Vaya y chingue su!... ¡Mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm!.

La mano de Serafín le cubrió la boca antes de que terminara la frase. Ella lo mordió hasta hacerlo sangrar, él profirió una maldición y la abofeteó al soltarla. Begonia se llevó la mano a la mejilla y rabiosa se le fue encima luchando frenéticamente, desahogando sus temores y privaciones  de tantos años.

En ese momento los dos autos entraban al jardín de un hermoso chalet y los tres hombres hicieron lo posible por apartar a la pequeña fiera de Serafín. Una mujer de sesenta años se hallaba sentada en el pórtico y aterrada se puso de pie cuando vió y escuchó lo que ocurría en el interior del mercedes. Entre dos hombres lograron sujetar a Begonia, mientras que un tercero auxiliaba a Serafín.

-Dios, esta niña está verdaderamente loca. Será mejor recluirla en una clínica siquiátrica. Raúl, Alberto, no la suelten, puede agredir a doña Soledad. Memo, ve por unas vendas, la ataremos.

-Serafín: ¿qué significa esto?. ¿Por qué viene así de alterada esta niña?. Suéltenla por favor.

-Madrina, está loca, posiblemente esos hombres le hicieron daño y ha perdido la razón.

-Si la han dañado y ustedes la siguen tratando con tanta brusquedad su temor aumentará. Raúl, Alberto, bájenla, pónganla de pie en el suelo.

Los hombres obedecieron a doña Soledad, desde que la muchacha escuchó la voz de la escritora se había relajado, el timbre le sonaba familiar pero no podía recordarlo. En el momento que la soltaron, su primer propósito fue salir huyendo, la curiosidad fue mayor que su temor y volteó para echar un vistazo a la mujer que creía una madrota. Se quedó paralizada, como si hubiera visto un fantasma.

Doña Soledad se llevó una mano al pecho y logró gritar el nombre de su nieta segundos previos a caer desmayada. Serafín y los demás se apresuraron para sostenerla. La alzaron y la introdujeron en la casa olvidándose de Begonia. Doña Soledad volvió en sí antes de llegar al salón y empezó a gritar con desesperación:

-¡Es élla!... ¡Es Begonia!... ¡Mi nieta!... ¡Es élla estoy segura!.

Begonia estava sentada sobre sus piernas, seguía en el jardín, incrédula a lo que habían visto sus ojos, murmuraba una y otra vez:

-Abuela, abuela Soledad, estás viva, sabía que me quisieron engañar.

Todavía estava lela cuando Serafín la cogió por el brazo y la levantó para hacerla entrar en la casa. Al detenerse frente a la abuela, Begonia empezó a lloriquear sin atreverse a besarla y abrazarla.

Doña Soledad tuvo que tomar la iniciativa, la envolvió entre sus brazos y le prodigó toda la ternura que estuvo abrigando por tantos años. Le repetía una y otra vez que nunca se volverían a separar.

Begonia deseaba en ese momento escuchar esa promesa.

Serafín y sus hombres no la reconocieron porque llevaba el pelo cortado como hombre y parecía cinco años menor que la jovencita que buscaban, además estaba tan mugrosa que el color de la piel era indefinido. Por si fuera poco, esperaban que midiera por lo menos un metro sesenta y cinco de estatura y esta criatura apenas alcanzaba el uno cincuenta. La desnutrición también alteró sus facciones, la foto de la computadora mostraba a una joven sana y hermosa. Nadie tomó en cuenta el tiempo que pasó en las calles.

Doña Soledad fue la única que la reconoció sin vacilaciones, después de todo, era sangre de su sangre, la mirada, el color de ojos, en fin, élla sabría que era su nieta estuviera como estuviera.

Serafín aún tenía sus dudas con respecto a la identidad de Begonia, intentó interrogarla, doña Soledad se opuso terminantemente y le ordenó que las dejaran a solas. Con cierto disgusto el joven obedeció y Begonia le contó a doña Soledad todas las peripecias a las que recurrió para sobrevivir desde que la llevaron al hospicio, hasta esa noche.

Todos advirtieron que la salud de la joven estaba deteriorada debido a la mala alimentación y a la falta de higiene. Una de las prioridades de doña Soledad y de Serafín fue la de hacerla examinar por un médico y aunque era de madrugada, se trasladaron a una clínica particular. Begonia protestó, pero cuando intentó ingerir alimentos las náuseas le acometieron y no pudo retener la comida. La abuela se preocupó, insistió en que se le atendiera inmediatamente.

Begonia se dio cuenta de que verdaderamente estaba mal, accedió a que la llevaran a la clínica y cuando el doctor indicó que debía quedarse internada por dos días para observación y análisis, permaneció en silencio, entregándose dócilmente a los cuidados y atenciones de su abuela, de Serafín y todos los que la querían ver sana y salva.

En los días siguientes, doña Soledad se dedicó a examinar la salud y a mejorar la apariencia de su nieta. Entre el gastroenterólogo, dermatólogo, dentista, psicólogo, etc, etc; pasaban horas y horas ocupadas, tratando de recuperar la salud de Begonia y los años de separación. Le compró tanta ropa, que Begonia estava segura que no alcanzaría a ponerse la mitad en un año. Con frecuencia le había pedido a su abuela que mandara a buscar a Carlos, pero los hombres de Serafín no habían podido encontrarlo. El mismo Serafín, intervenía en la búsqueda, parecía que al muchacho se lo había tragado la tierra.

-Abuela, por favor, tenemos que hallarlo y ayudarlo. Él es como un hermano, ingresamos al hospicio con unos días de diferencia. El fue llevado ahí porque sus padres murieron en un accidente automovilístico y su abuelo no se pudo hacer cargo de él porque tenía cáncer. De hecho, murió a los pocos meses de que Carlitos llegara al hospicio. Tenía una tía pero la señora se fue para los Estados Unidos y Carlos no sabe donde vive. Me protegió cuando estuvimos en el hospicio y cuando le conté que don Facundo me quería violar, me auxilió y huimos juntos. Siempre estuvo al pendiente de mí, gracias a él pude sobrevivir.

-Hijita, Serafín hace todo lo que puede, creo que tu amigo se oculta, seguramente ha de pensar que se trata de gente de ese tipo: ¿Cómo dices que se llama?.

-El “estertor”… Tal vez si me dejaras ir a buscarlo, él saldría de su escondite.

-Olvídalo, por ningún motivo permitiré que vuelvas a esa playa. En el momento en que nos entreguen los papeles que hacen constar que eres mi nieta, volveremos a nuestra patria, que Serafín y sus hombres lo sigan rastreando.

-Abuela: ¿Serafín sigue enojado conmigo?.

-Ay hijita, me da risa. El fue un militar, estuvo en un comando especial de ataque en la guerra “Tormenta del Desierto”. Le mordiste la mano, le rasguñaste la cara, un ojo le quedó morado del cabezazo que le metiste. Por si fuera poco, ha tenido que ir al médico por la patada que le diste en los genitales. ¿Cómo crees que se pueda sentir?. El es un hombre que sabe matar con sus manos, sin embargo se contuvo porque no pretendía dañarte. Tú lo has herido en su orgullo de militar y de hombre.

-Se lo merecía, me golpeó en la cara. Además, yo no sabía quien era.

-Eso te justifica un poco pero no te exime  de la culpa. Aun así, quisiera que trataras de ser amable con él, deseo que se lleven bien. ¿Lo harás?.

-Sí abuela, pero no te prometo nada. ¿Sabes?... Me resulta un poco antipático, se cree mucho, me ve como una mocosa mugrosa. Ha de pensar que tengo piojos y chinches, apenas me ve, se marcha a otro lugar para no estar cerca de mí.

-Dale tiempo, Serafín no es rencoroso, pronto olvidará la manera en que lo humillaste.

Serafín no olvidaba la forma en que Begonia se defendió, lejos de sentir enfado por ello, la admiraba. Una mujer menuda y enclenque logró ponerlo en aprietos. Verdaderamente Begonia era digna de admiración, durante ocho años soportó valientemente las adversidades, logrando a toda costa mantener su dignidad. En realidad el apodo que le habían puesto sus compañeros de infortunio fue el adecuado. La “Princesa de la playa” tal como la llamaban quienes aludían a élla, la admiraban y respetaban. Solo el “estertor” se atrevió a doblegar su voluntad y lo hizo mediante el hambre. Aún así, su cometido quedó inconcluso. Serafín temía por la seguridad de Begonia por eso deseaba que partiera cuanto antes.

Lo mejor para doña Soledad y para élla, sería retornar al hogar. Él se encargaría de localizar al tal Carlitos, un joven que quizás tenía dieciocho años pero que aparentaba doce. Otro engendro de la indiferencia humana, que se veía obligado a vivir en los basureros y cloacas de aquel moderno y elegante puerto turístico. ¡Cómo puede ser que se dediquen más recursos para socorrer a los perros callejeros que para alivianar la desolada existencia de los huérfanos de la calle!.

III

CARLOS y Serafín.

Por las noches, las pesadillas inquietaban a Begonia. Los recuerdos del pasado no la abandonaban, los del presente la atormentaban. Veía a su amigo Carlos tirado en la playa, sobre un charco de su propia sangre. El “estertor” le había disparado en el pecho y don Facundo la obligaba a mirar el cuerpo ensangrentado de Carlos.

Doña Soledad instaló dos camas gemelas en la misma alcoba para poder socorrer a su nieta cuando las pesadillas le acometían. Incluso Serafín tuvo que intervenir en varias ocasiones, cuando los sueños de Begonia la tornaron violenta y doña Soledad no la pudo controlar. Serafín la envolvía en una sábana, la abrazaba contra su pecho y le murmuraba palabras de consuelo, mientras la mecía caminando por la habitación. Begonia nunca recordaba nada de lo ocurrido, porque lo hacía en estado de sonambulismo.

Sin embargo, últimamente sentía simpatía por Serafín, se daba cuenta de que él quería a doña Soledad como a una madre y que ya no se mostraba hostil con élla.

Un día antes de que partieran del puerto, Serafín llegó a primera hora de la mañana con dos bicicletas:

-El médico ha dicho que un poco de ejercicio te hará bien. ¿Quieres que demos una vuelta por la playa?.

El entusiasmo de Begonia fue tan grande que olvidó buscar la aprobación de la abuela. Cuando se dio cuenta de que había aceptado sin pedirle permiso se volvió hacia élla y enmendó su error.

Doña Soledad se mostró preocupada, podía ser peligroso para su nieta retornar al lugar en donde seguramente la buscarían don Facundo y el “estertor”.

Serafín la tranquilizó diciendo que Memo, Alberto y Raúl, los seguirían en el mercedes. Pocas eran las cosas que entusiasmaban a Begonia, sus ojos color miel, le brillaban como cuando era niña y su sonrisa alegraba a todos. Poco a poco recuperaba la belleza heredada por sus progenitores, que estaba oculta por la desnutrición y la mugre.

-Vamos abuela, es solo un paseo para despedirme del lugar. Serafín y su ejército mantendrán a raya a cualquiera que pretenda acercarse a la princesa Begonia.

-Hija no hagas bromas, sabes que esos hombres son peligrosos, gracias a Dios Serafín te encontró antes de que te entregaran a don Facundo.

-Sí abuela, estoy conciente de que ha sido un milagro que ustedes llegaran a tiempo para rescatarme de las calles, creo que no hubiera sobrevivido otro año.

-Begonia, eres una jovencita muy valiente, sé que lo hubieras logrado.

-Gracias Serafín, me halaga tu opinión.

-Lo digo porque así lo siento, no soy dado a ocultar lo que pienso. Espero que lo tomes en cuenta, porque al igual que ensalzo tus virtudes, corregiré tus errores cada vez que sea necesario. Quiero que seamos buenos amigos, me gustaría que me llegaras a estimar tanto como aprecias a Carlos.

Doña Soledad sonrió satisfecha, las dos personas que más quería estaban haciendo las pases. Serafín era un hombre de treinta años que recientemente se retiró de la milicia para hacerse cargo de la búsqueda de Begonia, no soportaba ver que los detectives que la escritora contrató tenían seis años de infructuosa búsqueda. Serafín en dos años hizo mayores progresos, culminando con éxito la tarea de reunir a su madrina con la nieta perdida. Serafín contaba con suficientes recursos económicos, poseía varios edificios que le proporcionaban jugosas rentas. Eso se debía a la herencia de sus padres, la cual compartía con un hermano y una hermana, ambos mayores que él. Hasta que se licenció del ejército y se unió a su madrina en la búsqueda de Begonia, había sido un joven disoluto y mujeriego. Su cuerpo atlético, cabello rubio, ojos azules, lo convertían en un Adonis disputado por las mujeres de todas las edades. Con doña Soledad encontró su propio camino, la investigación resultó para él mas que un pasatiempo. La compañía de la escritora y su nieta le era más grata de lo que pensaba.

Desde niño disfrutaba de los momentos que pasaba al lado de doña Soledad, su madre murió cuando él nació, la madrina era como una madre. Cuando Begonia llegó a vivir con la escritora, se sintió desplazado y dejó de frecuentar la casa de su madrina. En aquel tiempo él contaba con dieciséis años y Begonia con tres. Aún así, el afecto que le tenía a doña Soledad no varió y cuando vió que la señora lo necesitaba no dudó en acudir en su ayuda.

Ahora era un hombre, la presencia de Begonia alteraba sus emociones de otra manera. Sentía el deseo de protegerla, de satisfacerle todos sus gustos, restituirle los años de penurias y privaciones.

-Espera Begonia, no vayas tan rápido. Recuerda que no debes agotarte, cualquier  malestar que sientas házmelo saber.

-Estoy bien, llevo nueve semanas de mimos y cuidados. La abuela, tú y todos los de la casa, me tratan como si fuera una figura de porcelana, pareciera que tuvieran miedo de que me rompa en cualquier momento. El doctor dijo que me estoy recuperando, no hay porqué preocuparse.

-Te queremos, además es un placer velar por ti, nunca te quejas, al contrario, siempre estás optimista y alegre, nos contagias tu buen humor.

-Desde que estoy con mi abuela me siento dichosa, lo único que empaña un poquito esta dicha, es la ausencia de Carlos, me preocupa, por favor Serafín, encuéntralo.

-¿Lo quieres mucho?... ¿Verdad que sí?.

-Sí, durante los tres años que pasé en el hospicio y los cinco que viví en las calles, él era lo más parecido a un hermano. Ambos nos queremos, siempre ha sido así. Los primeros días que pasamos en las calles, dormíamos abrazados porque yo tenía mucho miedo. Todo me asustaba, las ratas, los gatos, los borrachos, los indigentes, los drogadictos, las prostitutas, en fin, todo me daba miedo. Carlos decía que yo gritaba y lloraba dormida. Luego, un día nos peleamos y decidimos separarnos. Carlos se quedó viviendo cerca de uno de los colectores que desembocan al mar y yo dormía en la bodega de una fonda en donde trabajaba como lavaplatos.

-¿Por qué se pelearon?... ¿Intentó propasarse contigo?.

-Nó, él nunca me ha ofendido de ese modo. Nuestra disputa fue porque quería que nos prostituyéramos, le dije que yo no lo haría y que si él lo llegaba a hacer me iría de su lado. Recuerdo que fue una noche de febrero, un sábado de carnaval. Andábamos cantando en los portales de los bares, uno de los tipos que estaba bebiendo en una de las cantinas nos invitó una cerveza. Cogí a Carlos de la mano y le dije que nos fuéramos. Se liberó y me mandó sola al colector, me aseguró que él iría en seguida, pero no llegó en toda la noche y tampoco en todo el día. El domingo por la noche me buscó, me entregó cien pesos, me dijo que me comprara lo que quisiera y que lo esperara. El miércoles de ceniza nos volvimos a ver, él traía ropa nueva, zapatos, y hasta más dinero. Le pregunté como lo había obtenido, me dijo que se había vuelto la puta del hombre que vimos en el bar. Vomité, le tiré los cien pesos a la cara y me fui de su lado. Dejamos de hablarnos por varios días, sin embargo, los lazos fraternos de nuestra amistad nos volvieron a unir. Aunque no retorné  a su lado, seguimos ayudándonos y cuidándonos.

-Es admirable que te hubieras mantenido intacta durante todo el tiempo que anduviste en las calles. Eso es como un milagro, los peligros son demaciados. Los chicos terminan por prostituirse, drogarse, se vuelven ladrones y hasta asesinos.

-Tienes razón, llega un momento en que nos transformamos en animales, solo nos importa subsistir, sin importar lo que hagamos para lograrlo. Yo estuve a punto de entregarme a un hombre a cambio de un pollo frito y una coca. ¿Te das cuenta de la miseria en que vivía?. Cuando estaba a punto de hacerlo me arrepentí, le robé quinientos pesos y me le escapé. Ese hombre era el “estertor”, por eso me anda buscando.

-No apruebo el robo, pero en tu caso, entiendo el motivo que te indujo a cometerlo. Desgraciadamente, todos los que de alguna manera u otra poseemos los medios y recursos para terminar con la indigencia y no hacemos nada, somos los verdaderos culpables de la delincuencia callejera. Hay mucha diferencia entre el delito cometido por un joven que posee los medios para vivir y otro que no tiene nada. El verdadero criminal es aquel que delinque por ambición, por codicia, o simplemente por el placer que implica el riesgo de hacerlo. El que lo hace por necesidad tampoco tiene justificación aunque a veces las circunstancias lo obliguen. En este caso, debemos juzgarlos con mayor clemencia porque son el fruto de una sociedad indiferente.

-Pienso que de haberme quedado en el hospicio, todo hubiera sido más fácil. Ahí teníamos escuela, talleres, un patronato se encargaba de los huérfanos que tuvieran capacidad para efectuar estudios universitarios. Desafortunadamente, don Facundo era el director. Todo se vuelve una mafia, él ocupa el cargo gracias a un pariente político que lo puso ahí. Psicólogo, trabajadora social, doctor, intendentes, cocineras, etc; todo el personal se sujeta a sus órdenes porque temen perder el empleo. Si un huérfano decía algo acerca de alguna chica de doce, trece o catorce años que por la noche era citada a la oficina del viejo, nadie hacía caso. La chava nunca retornaba al dormitorio y al día siguiente se daba el aviso oficial de que había escapado. Carlos y yo creemos que las enviaba a alguna casa de prostitución.

-¿En que fundas tus sospechas?... Tal vez las niñas en realidad escaparon, quizás fueron trasladadas a otro orfanato.

-Posiblemente tengas razón, solo que hay algo… ¿Por qué cuando sus hombres me atraparon me llevaron a la casucha solitaria de la playa y no al hospicio?. Lo más lógico era suponer que me devolvieran al orfanato… ¿No lo crees?. Además, seguramente él sabía que mi abuela estaba viva: ¿por qué no me llevó ante la embajada de mi país?... Yo no me acerqué a la embajada porque creía que recibiría la confirmación de su muerte y me enviarían con mi tío. Prefería vivir en las calles ignorando si mi abuela vivía o no, que retornar con él. Si fue capaz de enviarme al hospicio y yo volvía, quien sabe que me hubiera hecho.

-Viéndolo desde ese punto de vista, creo que Carlos y tú tenían razón. Memo averiguó que el hombre es aficionado a ciertas cosas que prefiero no contarte.

Begonia intuyó que Serafín deseaba que ignorara las depravaciones y agradeció en silencio que le evitara enterarse de las intimidades del viejo.

Desvió la charla y le suplicó:

-Mira, aquel edificio es llamado el “acuario viejo”, está abandonado, nosotros nos metíamos en él para dormir.

-Lo sé, cuando te andábamos buscando entramos varias veces.

-¿Has buscado a Carlos ahí?. Por favor… ¿Podríamos entrar?. Estoy segura que hay recovecos en donde no pudiste buscarlo, tú y tus hombres no conocen bien la construcción. Es como un caracol, tiene pasillos, bodegas y corredores que pudieron haber pasado por alto.

En un principio Serafín se opuso a la idea de Begonia. Luego comprendió que si no la dejaba hacer algo por encontrar a su amigo, se marcharía con un sentimiento de culpa que seguiría obstaculizando la recuperación de su salud emocional.

Guardaron las bicicletas en el mercedes y penetraron en el edificio. Mientras se internaban en él, la obscuridad los iba envolviendo. Previendo esto, Serafín llevaba una linterna con éllos. Begonia lo cogió de la mano y le fue guiando a través de salones y corredores, internándose cada vez más en el corazón de la construcción.

Llegaron a un cuarto en donde se hallaban un grupo de niños y niñas que oscilaban entre los siete y quince años. Los chiquillos tenían una orgía, todos estaban drogados con tíner y otras sustancias. Ni siquiera se percataron de la presencia de Serafín y Begonia.

-Maldita sea. Begonia: ¿por qué lo hacen?.

-Para evadirse del mundo que los rodea, no desean morir pero al drogarse es como si murieran y despertaran en un mundo que según éllos, es mejor que este. También dicen que lo hacen para mitigar el hambre. Carlos y yo nunca quisimos unirnos ha este grupo, estos chicos son agresivos, la droga los vuelve tarados. Vamos Serafín, hay que seguir buscando.

Cruzando entre muebles viejos, redes abandonadas, ratas y ratones, llegaron a otra estancia del mismo edificio. Ahí encontraron otro grupo de chiquillos callejeros, estos no estaban drogados, identificaron con dificultad a Begonia.

-¿Qué carajo buscan aquí?... ¿Son polizontes?.

-Pinche piojo… ¿No sabes quien soy?.

El piojo se le quedó mirando a Begonia, la pulga fue la que respondió:

-¡Ah chingaú!... ¡Pinche cabrona!... ¡Es la princesa!... ¡Paso madre!... ¡Encontró a su príncipe!.

-Pulga, piojo, chinche y todos; escuchen: estoy buscando a Carlos. ¿Saben donde se encuentra?.

-El muy mierda no se ha dejado ver desde el mismo día que tú. Por lo visto a ti te ha ido bien.

-Oye princesa… ¿Le entraste a la puteada?... La ropita que traes dice que sí.

-Choclo, no digas pendejadas, encontré a mi abuela y ahora vivo con élla. Quiero localizar a Carlos, si lo ven díganle que lo ando buscando.

-Ahora que te va bien: ¿nos ayudarás?.

Serafín sacó de su cartera dinero para dárselos, Begonia se lo impidió:

-No les des dinero, mejor vamos al supermercado y les compramos comida.

Les compraron alimento y dejaron la dirección del chalet en donde Serafín se quedaría viviendo mientras investigaba el paradero de Carlos.

Begonia se despidió de los huérfanos de la calle y prosiguió recorriendo la ciudad con la idea de encontrar a su amigo. Serafín logró hacerla subir al automóvil, el calor del medio día era sofocante.

Se comunicaron con la abuela y le informaron que volverían al anochecer. Doña Soledad pensó que solo andaban paseando y no se mortificó por la ausencia de los jóvenes.

-Serafín, hay un sitio al que deseo ir, te prometo que será el último.

-Begonia, son las siete de la tarde, ya perdí la cuenta de todos los lugares que hemos visitado, hace una hora dijiste lo mismo y mira donde estamos. Este lugar es peor que el acuario, vivir en torno a la basura es deplorable.

-Esta gente sobrevive gracias a ello. Son pepenadores, hacen acopio de material reciclable, latas de refresco, botellas de plástico, cartón, madera; también de comestibles.

-¡Por Dios Begonia!... ¿Esta gente come lo que saca de la basura?.

-Yo lo hice, cuando tienes hambre comes cualquier cosa. Comes o mueres, no hay otra opción.

-Sí la hay, esa alternativa es morir a causa de lo que comes.

Begonia sonrió, miró divertida a Serafín, estaba asqueado, seguramente no podría cenar.

-Muchas veces me juré que jamás sacaría desperdicios del basurero de las fondas. Eso solo lo hacen los animales, pero ya ves, terminé por olvidarme de mi juramento porque el hambre fue mas grande que el asco o la dignidad. Gracias a Dios estoy viva y te lo puedo contar.

Serafín imaginó a la muchacha comiendo desperdicios y se le revolvió tanto el estómago, que se vió en la necesidad de vomitar. Cuando se le pasó el malestar, llevó a Begonia al último lugar que deseaba examinar.

Se trataba de una vieja casona cercana a la zona del mercado. La puerta principal y las ventanas que daban a la calle estaban tapiadas con tablas. Serafín pensó que esto detendría a la pequeña detective. Estaba equivocado, Begonia sabía perfectamente por donde entrar. A la vista de toda la gente que pasaba en ese momento por el lugar, lo hizo trepar por un enrejado que aún se mantenía fijo a una de las ventanas. A pesar de su baja estatura y de su mermada condición física, Begonia se deslizó como una gata hasta la azotea. Caminó con mucho cuidado hasta el patio interior. Se deslizó por un bajante de agua y quiso que Serafín hiciera lo mismo. El tubo no estaba en condiciones para soportar el peso del militar. Serafín prefirió descolgarse por otro medio y utilizó su cinturón y un pañuelo atados a la base del viejo soporte de una antena. Cuando hubo bajado, Begonia lo tomó nuevamente de la mano y le dijo con naturalidad:

-Me dan miedo las ratas, eres tan alto que si llega a salir una me treparé en ti.

-Begonia, mi admiración por ti crece a cada momento. Te sobrepones a tus miedos por lealtad a un amigo. Carlos es afortunado, tiene una gran amiga.

-Calla, escucho un ruido. Ven, creo que es por aquí.

Begonia siguió la dirección de donde provenía el suave murmullo y pronto descubrieron lo que era.

En un rincón de lo que fuera la cocina de la casona, se encontraba Carlos. Begonia se alegró al darse cuenta que era él, cuando Serafín lo iluminó con la linterna, su alegría se convirtió en desazón:

-¡Por qué estás así?... ¿Quién te ha golpeado?.

-Los hombres del “estertor” me han hecho esto, dijeron que se trataba de un recado para ti. Les dije que no sabía donde estabas, que don Facundo te llevó con él, pero no me hicieron caso. Alegaron que tarde o temprano tú verías la forma de comunicarte conmigo y que recibirías el mensaje.

-Malditos cobardes, te han marcado la cara.

-No solo eso, creo que tengo algo roto por dentro. Me patearon tanto, me dieron una chinga de perro bailarín. Además me ultrajaron, a duras penas escapé de las garras de esos pinches cabrones.

Carlos advirtió la presencia de Serafín y preguntó:

-¿Quién eres?... ¿Eres amigo de la princesa?.

-Sí, soy su amigo y también quiero serlo de ti.

-Carlos, él es Serafín. Es el detective que mi abuela contrató para encontrarme.

-¿Tu abuela existe?... Entonces… ¿Todo era verdad?.

Serafín llamó a sus hombres mediante su teléfono celular y entre todos trasladaron a Carlos a un hospital particular. Begonia quería permanecer al lado de su amigo, esta vez Serafín ganó la partida y la obligó a retornar a casa. Alberto se quedó al cuidado del chico y Begonia regresó al lado de su abuela sola con Serafín mientras que Memo y Raúl trataban de descubrir la identidad del “estertor”, dirigiéndose a un tugurio denominado “Tonga Conga”.

Quinientos metros antes de llegar a casa el mercedes se quedó sin gasolina, Begonia estaba profundamente dormida en el asiento tracero. Serafín la despertó y le dijo que tendrían que caminar. Las luces del chalet se mantenían encendidas a pesar de ser las tres y media de la madrugada. Doña Soledad estaba enterada de todo lo ocurrido y aguardaba impaciente el retorno de su nieta. Begonia miró adormilada la distancia que los separaba del chalet, movió negativamente la cabeza y se volvió a dormir. Serafín no tuvo mas remedio que levantarla en brazos y cargarla hasta la casa.

A la mañana siguiente, Begonia lamentó haberse quedado dormida, deseaba estar al lado de su amigo todo el tiempo que fuera necesario. El médico les comunicó que el estado de salud de Carlos era delicado, élla consideraba su obligación estar en la clínica. Serafín y su abuela le habían dicho que la llevarían al hospital hasta el medio día, Begonia insistió tanto, que ambos cedieron a sus súplicas. Apenas llegaron a la clínica, Memo les informó que el médico encargado de atender a Carlos deseaba hablar con ellos. Los tres se entrevistaron con el galeno y las noticias que recibieron no fueron gratas. Al principio el doctor sospechó que Carlos tenía sida, debido a que presentó una insuficiencia inmunológica, los análisis demostraron que lo que el chico poseía era un tipo de cáncer en la sangre. Por sus actividades promiscuas posiblemente hubiera podido adquirir un sida, por el momento esa enfermedad quedaba descartada. La realidad no era más halagüeña, la leucemia estaba avanzada y el muchacho no sobreviviría al tratamiento porque al igual que Begonia, la mala alimentación mermaba su condición física.

La consternación de Begonia fue tremenda. Serafín y doña Soledad hicieron todo lo posible por animarla, recurrieron a la esperanza de curas milagrosas, prometieron que llevarían a Carlos ante los especialistas más prestigiados en el tratamiento de dicha enfermedad. Begonia se armó de valor y se mostró optimista.

El viaje se retrazó hasta que Carlos estuviera en condiciones de partir con éllos. Mientras tanto, Serafín efectuó los trámites pertinentes para que doña Soledad acreditara la identidad de Begonia y pudiera adoptar a Carlos. Estas cosas llevaron varias semanas y en ese tiempo ocurrió que por fin alguien denunció las atrocidades que don Facundo cometía en contra de los huérfanos que se hallaban bajo su tutela. Las damas voluntarias del patronato que socorría a la institución promovieron una investigación que culminó con el encarcelamiento del corruptor de menores y de todos sus secuaces.

Carlos y Begonia compartieron la dicha de ver en los medios de comunicación al causante de sus desdichas tras las rejas. Ese día realizaron una especie de fiesta en el cuarto de la clínica, a la que se unieron muchos de los miembros del personal. La historia de Carlos y Begonia era conocida por todos los empleados de la clínicay siempre les manifestaban su afecto y admiración. Serafín había tenido mucho que ver en la captura de don Facundo, el único que faltaba era el “estertor”, pero le perdió la pista y no había modo de encontrarlo por el momento.

Carlos acogió la noticia de su enfermedad con resignación, sabía que tarde o temprano sucumbiría a cualquier tipo de enfermedad causada por sus actividades promiscuas. Le sorprendió que fuera una leucemia y no un sida, pero encaró valientemente su realidad.

Begonia por solidaridad con él, ocultó su tristeza y decidió que cada día de su vida lo viviría con intensidad, como si fuera el último.

-Begonia, nadie puede burlar a la muerte, nacemos para morir, es el destino final de todos. Dicen que esta enfermedad me causará la muerte, pues ni modo: ¿Qué le vamos a hacer?. Creo que debo seguir disfrutando de la vida mientras pueda. Ahora yo también tengo una abuela, doña Soledad me adoptó. Ella dice que escucharemos otras opiniones y que me aplicarán otros tratamientos, pienso que eso no debe ser, prefiero que nos lleve a pasear: ¿recuerdas que una vez me platicaste que te llevó a Orlando?. Dile que nos lleve ahí, a un crucero por el caribe, a conocer la nieve, dile que no me deje morir en una clínica. Por favor, convéncela, haz que nos lleve a viajar.

-Se lo diré, estoy segura que mi abuela te dará gusto, es muy buena y tiene suficiente dinero para darnos gusto. Espero que Serafín venga con nosotros, será más divertido ir todos juntos.

-¿Te gusta ese tipo?.

-¿Estás seloso?. Olvídalo, tú sigues siendo mi mejor amigo, eres como mi hermano. Bueno, pensándolo bien, ahora eres mi tío porque la abuela te ha adoptado.

-¡Carajo!... ¡Ahora no me podré casar contigo!... ¡Somos parientes!.

-Idiota: ¿sigues con esa pendejada?. Siempre te dije que somos como hermanos, jamás te veré de otra manera.

-No te enojes princesa, estoy bromeando, se que tú te vas a casar algún día con ese tal Serafín.

-¡Carlos!... ¡Te voy a dar un chingadazo!... ¡Estás diciendo puras pendejadas!.

Carlos rió a carcajadas y Serafín entró en la habitación interrumpiendo la plática. Miró a Carlos y se contagió de su risa.

-No se de que te ríes, pero nada más ver la cara de Begonia, imagino que la has hecho enojar.

-Así es, la princesa está molesta porque le he dicho…

-¡Carlos, cierra esa boca ahora mismo o te la cerraré de una trompada!.

-Estoy enfermito, Serafín no permitirá que me golpees y menos cuando le diga que te gusta.

-¿Qué?... Begonia: ¿Qué es lo que te gusta?.

-Serafín, Carlos se refiere a que me gusta dormir en una lancha, mecida suavemente por las olas. ¿Verdad Carlitos?.

-Sí, eso es, te gusta porque te sientes como una bebé en su cuna, hasta te chupas el dedo índice.

-Carlitos, creo que te dejaremos descansar, me llevo a Serafín para que oiga lo que le voy a decir a la abuela. ¿Quieres ir a Orlando?. Procura portarte bien y tus sueños se harán realidad. ¿Verdad que me entiendes?.

-Sí amiguita, esperaré ansioso la respuesta de doña Soledad. ¡Ah!... ¡Acuérdate de quitarte el cubreboca!. ¡Sobre todo cuando vayas a besar!... ¡Claro que me refiero a tu abuela!.

Carlos volvió a reír, Begonia le echó un último vistazo fulminándolo con la mirada y Serafín se rascó perplejo la cabeza.

IV

OCHO AÑOS DESPUÉS.

Begonia estaba nuevamente en su ciudad natal, vivía sola en un bungalow de una playa privada. Esperaba la visita de su abuela, estaban por efectuar un breve viaje a la ciudad en donde la encontró doña Soledad. Durante estos años había completado sus estudios en el sistema abierto y tomado algunos cursos universitarios relacionados con el periodismo, la filosofía y las letras, trabajaba en un periódico local escribiendo una columna dedicada a exponer los problemas sociales. Recientemente se había independizado de su abuela y empezaba a destacar en el mundo de las letras. Como hemos dicho, tenía un año de estar viviendo sola, desde la muerte de Carlos su felicidad no era completa. Sentía un vacío, jamás lo olvidaría.

-Hoy se cumplen cinco años de la muerte de Carlos, afortunadamente, mi abuela le concedió sus deseos de viajar. Gracias a Serafín pudimos darle ese gusto, porque él se hizo cargo de ayudarnos con las necesidades que implicaba la mentada enfermedad de Carlitos.

Al principio de su enfermedad, Carlos fue valiente. Conforme se acercaba el fin, su angustia creció y ya no pudo ocultar la ansiedad y el dolor. Pobre amigo mío, murió muy joven y la mayor parte de su vida fue difícil.

Serafín es un buen amigo, Carlos decía que yo estaba enamorada de él y tenía razón, pero Serafín siempre me verá como la muchachita callejera que reunió con su abuela. Jamás me podrá querer para esposa y madre de sus hijos, él es tan guapo que tiene mucho de donde escoger. Las mujeres se lo disputan en todas partes, él lo sabe y  lo disfruta. ¿Cómo podría fijarse en mí?. Soy casi una enana, todo en mi es tan pequeño que no podría competir con las bellezas que lo acosan. Serafín es como un sueño que jamás se hará realidad, por eso no quiero verlo, no deseo hablar con él a solas, mientras más lejos esté de mí será mejor, así no sufriré nuevamente un desengaño. Fui una idiota por haber dejado que me besara, que me tocara, que me hiciera el amor. Ay mentiras, no fui idiota, yo lo deseaba y disfruté cada instante, aunque para él solo fui una más de tantas. Gracias a Dios que mi abuela no se dio cuenta de nada, se me caería la cara de vergüenza si tuviera que contarle lo que pasó entre nosotros. Serafín quiso enmendar su falta casándose porque yo era virgen. Él si que fue un idiota, deseaba casarse por lo que sucedió, no por amor. Me opuse, él no me engañó, nunca dijo que me amara y aunque lo amo, no estoy dispuesta a aprovecharme de las circunstancias. Espero que la abuela acepte  mi decisión y no insista en que Serafín nos acompañe a la presentación de mi libro, me resultará difícil viajar con él.

Begonia estaba bañándose, sus pensamientos y el ruido de la ducha impidieron que escuchara cuando la puerta del baño se abrió.

Una figura masculina alta y fornida penetró en el cuarto de baño y con gran sigilo se desplazó hacia la ducha. Begonia se percató de que no estaba sola demasiado tarde para hacer algo. La cortina fue corrida y unos descarados ojos azules recorrieron su desnudo cuerpo.

-Tu cuerpo desnudo está tan hermoso como lo recordaba. En cinco años no has cambiado nada.

-¿Qué haces aquí?... ¡Eres un atrevido!… ¿Con que derecho te metes a la casa, al baño y me espías?.

-Disculpa, pensé que no estabas. Doña Soledad me envió aquí, entré a la casa con la idea de darte una sorpresa, luego escuché la regadera, supuse que te estabas bañando y no pude resistir la tentación.

-¡Eres un fisgón!... ¡Deja de mirarme así!... ¡Vete a la sala y espérame ahí!.

-No lo haré… Durante todos estos años me has estado evitando. ¿Por qué?. Siempre decías que te esperara en algún lugar y nunca acudías a la cita. Luego te instalaste en este bungalow y le prohibiste al guardia de la villa que me dejara pasar. ¿Qué te hice?. Mi único delito ha sido desear lo mejor para ti, querer ser tu amigo, velar por tu bienestar. Dime de una vez por todas… ¿Cuál es la causa de tu enfado?.

-Dame la bata, te lo diré si me dejas vestir.

-Todavía tienes jabón en el cuerpo, quítatelo te ayudaré.

Serafín se metió a la ducha y empezó a escurrirle el jabón.

-¡Déjame en paz!. ¡No soy una niña para que me bañes!. ¡No te rías, hablo en serio!.

Serafín la cogió por la cintura y la alzó hasta la altura de su cara. Le puso una mano en la nuca y la besó apasionadamente. Begonia se resistió y estuvo a punto de golpearlo en la entrepierna, en lugar de ello, sucumbió al fuego de la pasión y devolvió el beso con la misma intensidad. Antes de pensarlo, se encontraban en el lecho haciendo el amor frenéticamente.

-Begonia, tú me amas, lo has dicho siempre que hacemos el amor.

-Cuando estamos así, digo y hago muchas tonterías.

-Mírame a los ojos y dime que es mentira que me amas.

-Si eso fuera cierto… ¿Qué importancia tiene?. Tú no me gustas para esposo, eso es lo importante.

-No entiendo tu negativa, infinidad de veces te he propuesto matrimonio y me has rechazado. ¿Por qué?... Siento haberte seducido, me aproveché de ti en el momento en que atravesabas por la depresión causada por la muerte de Carlos. Perdóname, no fue intencional, deseaba tanto consolarte, protegerte, hacerte sentir que no estabas sola, pero al tenerte entre mis brazos olvidé mis nobles intenciones y sucumbí a los deseos carnales.

-Déjate de pendejadas, yo tuve tanta culpa como tú.

-Eras muy joven, la responsabilidad es solo mía. Abusé de tu inocencia, mancillé la confianza que la madrina depositó en mí. Soy un miserable gusano, desde aquel día no tengo sosiego. Por favor, cásate conmigo, no me vuelvas a rechazar.

-No insistas, sabes mi respuesta, siempre será la misma. Es mejor que te vistas, mi abuela puede llegar en cualquier momento y no quiero que se entere de lo que acabamos de hacer.

-Me gustaría comprometerte de tal manera que no pudieras seguir rechazándome.

-Estás loco, aunque mi abuela nos descubra no me puede obligar a nada. La razón por la que deseo ocultarle lo nuestro es únicamente por evitarle un mal rato. Entiéndelo: nada ni nadie me hará casarme contigo.

-¿Ni siquiera un hijo?. Hemos hecho el amor y ninguno de los dos tomó las precauciones para evitarlo.

Begonia frunció el entrecejo, su pequeña y respingada nariz se movió hacia arriba, se alizó los cabellos castaños con ademán pensativo antes de mirar fijamente con sus ojos color miel el rostro risueño de Serafín.

-Te daría mucho gusto dejarme embarazada. ¿Verdad?. Has de creer que solamente así accederé a tu propósito.

-Empiezo a dudarlo, eres muy terca, preferirías dejar a tu hijo sin padre. ¿Me equivoco?.

-Tal vez le busque un padre que ame verdaderamente a la madre. ¿Piensas que no lo puedo hacer?.

Los ojos de Serafín se obscurecieron y sacudió a Begonia violentamente cogiéndola por los hombros.

-¡Maldición!... ¡Pequeña arpía!... ¡Cómo te atreves a pensar semejante infamia!... ¡Tú no serías capaz de hacerme eso!.

-¡Cálmate!... ¡Me estás haciendo daño!... Es verdad que jamás buscaría a otro hombre, sabes que sería incapaz de hacer algo así. Tú eres el único, siempre lo serás. No necesitamos casarnos para que te sea fiel. Aunque tú no me guardes la misma fidelidad. Además, nunca hemos tenido el cuidado de protegernos para no engendrar un hijo, creo que uno de los dos es estéril. Anda, tranquilízate y vístete.

-Perdóname Begonia, tu rechazo me desquicia. En lo referente a tu preocupación por la llegada de doña Soledad, pierde cuidado. Me envió por ti, nos esperará en el aeropuerto. Gracias a que élla habló con el guardia de seguridad, fue que pude entrar.

-Debí imaginarlo, mi abuela tenía que estar detrás de todo esto. Le dije claramente que no quería que tú vinieras con nosotras.

-Begonia, la madrina está preocupada, el “estertor” sigue libre, nadie ha podido echarle mano. Sabemos que la droga sale de Colombia, pasa por Costa Rica, por Veracruz y entra a los Estados Unidos por la Florida; pero aún no sabemos los sitios específicos ni los horarios de embarques y desembarques. Tú eres la única persona que puede identificar al “estertor” porque todos los que le conocieron han muerto misteriosamente.

-Lo ví por unos minutos hace ocho años, casi no lo recuerdo.

-Él puede creer que sí, por eso intentará hacerte daño. Acuérdate que tienes una deuda y que él nunca perdona.

-Serafín, no trates de asustarme, porque no lo conseguirás.

-Aaaaaaaaaaaaaah, vamos princesa, arréglate, el aeropuerto está retirado. Llevaré tus maletas al auto y te esperaré en la playa.

Una vez más, Begonia se entristeció al ver como Serafín se apartaba después de haber tenido relaciones íntimas sin decirle que la amaba. Eso reafirmaba su negativa al matrimonio. Suspiró melancólicamente y se apresuró a vestirse.

Una idea repentina cruzó por su cabeza y decidió llevarla a cabo para no tener que permanecer a solas con Serafín mientras se trasladaba al aeropuerto.

Salió de la casa sigilosamente y aprovechando que Serafín estaba distraído observando a unas bañistas en la playa, se subió al auto y lo abandonó en el bungalow.

Tuvo el tiempo justo para ajustar el asiento y los espejos retrovisores a su menuda estatura. Serafín escuchó el motor, la vió y corrió hacia el auto gritando amenazas, Begonia lo ignoró y pisó el acelerador del auto deportivo a fondo. Con un rechinar de llantas se alejó a toda prisa. Serafín tomó su teléfono celular y se comunicó con Memo para que aguardara la llegada de Begonia. Luego se apresuró a seguirla en el auto de ella, se sintió como una sardina enlatada al introducirse en el pequeño automóvil de Begonia. Su enfado fue disminuyendo a medida que se acercaba al aeropuerto de Barajas y comprobaba que no perdería el vuelo.

Cuando Begonia llegó al estacionamiento del aeropuerto, Raúl y Alberto la esperaban. Se hicieron cargo del equipaje y de la guardería del auto de su jefe. Begonia tuvo mucho cuidado de no comentar nada, incluso ocultó a doña Soledad lo que le había hecho a Serafín. Pensando que él no llegaría a tiempo de abordar el vuelo, Begonia se regocijaba silenciosamente de su travesura.

Cuando subieron al avión y Serafín no llegó, todos, incluso élla se empezaron a preocupar por él.

Estaban a punto de retirar la escala, Serafín apareció corriendo y logró abordar. Con el ceño adusto tomó asiento junto a su madrina. Begonia quedó del lado de la ventanilla, volvió la cara hacia ella para que su abuela y Serafín no la vieran sonreír. 

-Hijo: ¿Qué pasó?... Pensé que Begonia y tú llegarían juntos.

-Una pequeña dificultad me impidió cumplir con lo dicho. Afortunadamente su nieta llegó perfectamente bien y yo he logrado evadir la dificultad para llegar a tiempo.

-Será mejor que en adelante todos andemos juntos, sabes lo mucho que me preocupa la seguridad de Begonia, estando ese hombre libre, puede intentar cualquier cosa en contra de élla.

-Abuela, creo que no es preciso tener tales precauciones, el “estertor” ya me habrá olvidado.

-Begonia no me contradigas, sé que estás inconforme con la decisión que tomé, pero debes entender que lo hago porque te quiero tanto que no podría soportar que algo malo te volviera a pasar.

-Perdón abuela, te entiendo. Yo tampoco deseo que te suceda nada malo a ti, eres lo único que tengo, también te quiero mucho.

-Bueno hijita, también está Serafín, tú y él son mis dos amores. Cuando yo falte, él verá por ti, de eso estoy segura.

La joven cambió el tema de la conversación y después de unos minutos fingió dormir.

Begonia había escrito un libro que narraba su vida en las calles. Dicho escrito recibió el reconocimiento de periodistas y escritores, los cuales difundieron su obra por varios países de América Latina y Europa. Las regalías obtenidas por la venta de su obra serían destinadas para apoyar la construcción de comedores públicos en donde se les daría de comer a todo el que lo solicitara. Una organización civil se haría cargo de la administración de recursos, varios particulares respaldaban económicamente el plan de Begonia.

El proyecto contemplaba en el futuro también ofrecer la oportunidad de talleres y becas. El gobierno del lugar que originó el relato pensaba otorgarle las llaves de la ciudad y hacerle un homenaje en virtud del éxito del libro.

El vuelo de España a México fue directo, tuvieron que esperar algunas horas en el aeropuerto mexicano para continuar su viaje hacia Veracruz. Begonia estaba molesta, los tres guardaespaldas que Serafín se empeñó en llevar la incomodaban. Opinaba que hubiera bastado con Serafín, creía que “el estertor” pertenecía al pasado y que la había olvidado.

Doña Soledad no pensaba igual, temía por la seguridad de su nieta y aprobaba sin titubeos todas las precauciones del ahijado.

Mientras aguardaban la salida del vuelo con destino al puerto de Veracruz, visitaron el bar del aeropuerto.

Un hombre de agradable aspecto, algo regordete pero atractivo, que al parecer tenía más de cuarenta años, se aproximó a la mesa en donde se encontraba Begonia en compañía de Serafín y doña Soledad. Serafín lo interceptó bruscamente y trató de impedir que el sujeto llegara hasta las escritoras. El desconocido introdujo una mano para extraer algo de la bolsa de su gabardina, los cuatro guardaespaldas lo detuvieron rodeándolo de inmediato. La clientela del bar se asustó, doña Soledad y Begonia terminaron debajo de la mesa y los guardias de seguridad del aeropuerto también acudieron para mayor confusión. Sorprendidos y disgustados, descubrieron que el pobre desconocido solo intentaba obtener un autógrafo de la pequeña escritora y que lo que ocultaba en la bolsa de su gabardina era un ejemplar del libro de Begonia.

Avergonzados le pidieron disculpas y lo invitaron a sentarse a la mesa.

El hombre se llamaba Esteban y resultó ser un ávido lector de las obras de doña Soledad y ahora admirador de Begonia.

Precisamente iba hacia el puerto para presenciar el homenaje y llevaba el libro con la finalidad de obtener un autógrafo.

Ambas mujeres se sintieron halagadas por las deferencias de Esteban, relegaron a Serafín, olvidando lo mucho que le disgustaba que hablaran con desconocidos.

Esteban viajó con éllos hasta el puerto y coincidió que se alojaría en el mismo hotel de playa. Esto sirvió para acrecentar la nueva amistad y pronto Esteban se encontraba en compañía de Begonia y doña Soledad a todas horas.

Ahora la pequeña Begonia contaba con otro aliado para evitar estar a solas con Serafín.

-Este hombre me resulta familiar, siento como si ya lo hubiera conocido en otra ocasión, pero no lo hubico. Es muy amable y ha leído casi todos los libros de mi abuela. Serafín está celoso, ni siquiera trata de disimular su antipatía por Esteban, hará que mi abuela se dé cuenta de que me desea. Sí, me desea, lo que él siente por mí no es amor. ¿Por qué le resultaré atractiva?. El es muy guapo y varonil, podría tener a cualquier mujer a sus pies. Posiblemente esté encaprichado conmigo porque lo he rechazado. Por lo menos a medias, porque me he acostado con él cada vez que lo ha querido. Eso está muy mal, no debí hacerlo, pero lo hice y lo peor es que no me arrepiento.

-Buenas tardes. ¿En que piensa la princesa?.

-Esteban: ¿por qué me has llamado así?.

-En tu libro hiciste referencia a el apodo que te daban tus compañeros de infortunio. ¿Te molesta que lo haya hecho?.

-No lo esperaba, disculpa, me llamó la atención la forma en que lo dijiste.

Begonia evitó decir que un inexplicable escalofrío le recorrió el cuerpo cuando Esteban la llamó “princesa”.

Doña Soledad se encontraba con Begonia y se percató del cambio en su nieta pero al igual que élla, no le dio importancia. Ambas mujeres invitaron al hombre a caminar por la orilla del mar y se alejaron de Serafín y los guardaespaldas.

Memo compartía la misma inquietud que Serafín, había algo en la persona de Esteban que no le gustaba. Raúl y Alberto se mostraban más tolerantes con el fulano y decían que sus amigos estaban celosos del admirador de las escritoras.

Serafín deceaba hablar a solas con Begonia, pero élla siempre lo evitaba recurriendo a la compañía de la abuela y ahora a la de Esteban. 

Su inquietud por la seguridad de Begonia se incrementaba sin motivo aparente al paso de los días, quería irse de la ciudad, irse de ese país y retornar a su patria lo antes posible. Memo le decía que estaba celoso, Serafín se negaba a reconocerlo y afirmaba que Esteban le daba mala espina, por eso empezó a investigarlo.

Para ello utilizó todos los recursos que tenía a mano, entre los cuales estaban sus sofisticados artefactos electrónicos y computalizados.

Habían pasado una semana entre conferencias, entrevistas radiofónicas, televisivas, presentaciones públicas para firmar autógrafos y breves giras por el estado inagurando los comedores “Comida para el desamparado”. Faltaba otra semana de igual actividad. Begonia se veía cansada y Serafín empezaba a perder la paciencia porque no conseguía estar con élla a solas. Pretendía persuadirla por todos los medios que lo aceptara como esposo, si fallaba en el intento, no volvería a importunarla. Esta vez pensaba marcharse lejos y dejarla en paz. Solo él sabía lo difícil que sería apartarse definitivamente y olvidar que en ocho ocasiones la había hecho suya.

Una tarde mientras recorrían como turistas el “Conchal”, lugar típico en el cual había una laguna por donde podían pasear en lancha y admirar la flora y fauna endémica, Begonia se colgó del brazo de Esteban con gran familiaridad para señalarle a los manatíes que descansaban perezosamente entre los juncos de una orilla.

-Mira esos animales, son casi prehistóricos. Están protegidos pero algunos inconscientes aún los siguen cazando para comer su carne.

-Sí Begonia, he sabido que hacen una barbacoa muy rica con su carne y también son famosos los tamales de manatí.

-Esteban, me gustaría mucho hacer algo por ellos, pero la gente es más importante. Primero es necesario ayudar a los indigentes.

-Estoy de acuerdo contigo, espero que aceptes un donativo para los comedores que piensas subsidiar.

-Gracias Esteban, eres muy noble, por eso me agradas.

Esto suscitó que Serafín olvidara la prudencia y expusiera abiertamente sus sentimientos. Escogieron para comer una fonda construida con techo de palma y a la orilla del agua en donde ambientaba una orquesta de música tropical. Serafín sin previo aviso cogió a Begonia de la mano y la arrastró prácticamente a la pista de baile. Doña Soledad se sorprendió al principio, luego sonrió al ver la actitud de ambos y la disparidad de estaturas. Serafín se tenía que encorvar para poder hablar al oído de Begonia y élla se paraba sobre la punta de los pies para que él escuchara.

-¡Suéltame!... ¡No quiero bailar!.

-Deseo hablar contigo, puedes venir por las buenas o prefieres que te lleve cargada hasta la pista de baile.

Estas fueron las románticas palabras que ambos se dijeron antes de apartarse de la mesa. Una vez en la pista, las cosas no cambiaron. Begonia trataba de liberarse de las manos de Serafín y él no estaba dispuesto a soltarla.

Pronto se convirtieron en la atracción del lugar, los comensales se burlaban de la pareja dispareja que luchaba en lugar de bailar.

Como Begonia no cedía, Serafín la alzó con un solo brazo como si se tratara de una criatura y salió del restaurante.

-¡Nos están viendo!... ¡Somos el hazme reir de todos!... ¡Eres un bruto cavernícola!.

-Tú me has obligado a llegar a estos extremos, tu negativa a hablarme me obliga a tratarte así.

-No tengo nada que decirte, entre nosotros todo está terminado. Pensé que ya lo habías comprendido.

-Begonia, por favor dime con sinceridad… ¿Qué es lo que te hace rechazarme?. ¿Por qué no me quieres aceptar cuando dices que me amas?.

Serafín la sentó sobre la rama de un árbol y la sujetó suavemente por la cintura. Ambos se veían fijamente a los ojos y sus rostros estaban al mismo nivel. Begonia respiró profundamente, y con una mirada que decía más que las palabras le confió sus pesares:

-Serafín, yo te amo, pero la razón por la que no deseo comprometerme contigo está en ti. Piénsalo, busca en tu corazón la respuesta, se que tarde o temprano la encontrarás.

-Begonia, no me digas eso, quiero saber la verdad, no me salgas ahora con asertijos. Te veo coquetear con ese tipo y se me revuelve el estómago. En estos días mis razonamientos no son tan claros como quisiera. De una vez por todas hazme saber mi herror, porque si no lo haces, cuando termine este viaje me iré para siempre de tu vida. ¡Estoy harto de que juegues con mis sentimientos!.

-Mira quien lo dice.  Lamento herir tu susceptibilidad, soy una rompe corazones.

-¡Por mil demonios!... ¡No te burles!.

-¡Idiota!... ¡Eres tú el que se burla de mí!.

Begonia no pudo contener el llanto, Serafín solo la había visto llorar cuando la reunió con su abuela y en sus pesadillas. Durante el funeral de Carlos estuvo muy abatida pero en ningún momento había llorado. Ahora lo estaba haciendo y él era la causa. La abrazó tiernamente mientras le murmuraba palabras de amor.

-Princesa mía, por favor no llores, haces que me sienta muy mal. Te amo demasiado para causarte daño. No deseo ser la causa de tu tristeza.

-¿Qué has dicho?.

-Que no deseo verte llorar, con tus lágrimas me destrozas el corazón porque te amo.

-¿En verdad me amas?.

-¿Cómo puedes dudarlo?... Te lo he tratado de demostrar infinidad de veces. ¿Crees que quisiera casarme contigo sin amarte?.

-Nunca me lo habías dicho, pensé que lo único que te atraía hacia mí era una pasión lujuriosa. Por eso me negaba al matrimonio.

-¿Cómo pudiste pensar eso de mí?... Jamás me hubiera atrevido a tomarte sin estar seguro de mis sentimientos hacia ti. Soy trece años mayor que tú, tengo mucha experiencia con las mujeres, sin embargo, a tu lado me siento otro. Es increíble la forma en que me satisfaces, llenas todas mis expectativas de la mujer ideal. Me fascina tu modo de ser, tu ternura, la tenacidad que pones en tus anhelos, tu inteligencia, la alegría de carácter, en fin; me cautiva todo tu ser.

-¿De veras?... ¿Qué dices de mi estatura?.

-Eres perfecta, pareces una pequeña Venus de porcelana China, tu piel es suave y tersa, tu sabor es delicioso, las curvas y protuberancias de este cuerpo que tengo entre mis manos me enloquece. Despierta en mí el deseo, pero este deseo va más allá de la pasión lujuriosa y desenfrenada, este deseo va unido al verdadero amor. Antes de ti jamás  sentí lo que sentí contigo y después de ti no hubo ninguna otra, porque para mí, tú no tienes comparación.

Serafín fundió sus labios con los de Begonia y sus ávidas bocas se exploraron sellando un amoroso pacto.

Para poder hablar sin interrupciones ni testigos, se alejaron de la palapa. La música se escuchaba lejana, las voces de la gente eran apenas un murmullo, ellos estaban semiocultos entre unos matorrales en el ciruelo que sostenía el grácil cuerpo de Begonia.

Ensimismados en la reconciliación se olvidaron de todo lo que les rodeaba. Raúl, Alberto y Memo, se quedaron en el restaurante pensando que los jóvenes tenían que arreglar sus diferencias antes de retornar a Madrid.

Doña Soledad era una mujer observadora e inteligente y sabía que su nieta y ahijado estaban enamorados. Se hizo de la vista gorda y no se preocupó por la ausencia de ambos. Esteban se disculpó y abandonó la mesa para encaminarse al baño de caballeros, su semblante era inexpresivo, aunque doña Soledad sospechaba que el hombre estaba interesado por Begonia, no pudo advertir en él la más mínima expresión que delatara disgusto. Cualquiera diría que la repentina desaparición de Serafín y Begonia le tenían sin cuidado.

Cuando la pareja terminó de esclarecer sus dudas y resentimientos, se dispuso a retornar al lado de sus amigos y comunicarles que se casarían tan pronto como volvieran a casa.

Tres hombres tan altos como Serafín se acercaron a la pareja y cambiaron sus sueños de amor en un momento.

Serafín sintió la punta de una pistola en su espalda y soltó lentamente a Begonia.

-No intenten hacer ninguna pendejada, venimos bien armados y no dudaremos en usar nuestras armas. Cooperen con nosotros y nadie resultará herido.

Begonia y Serafín asintieron y obedecieron sin titubeos las órdenes de sus captores.

Los hombres los condujeron discretamente hacia un embarcadero, llevaban las armas ocultas entre la ropa y en todo momento apuntaban a la indefensa pareja. Los cinco subieron en una lancha con motor fuera de borda y se alejaron del lugar. Por un canal de la laguna salieron hacia el estero con la intención de alcanzar el río y después el mar. Serafín y Begonia iban sentados a la proa, de espaldas a sus raptores. De repente, la obscuridad envolvió a Serafín y perdió el sentido. Uno de los hombres lo golpeó en la cabeza y lo arrojó del vehículo en movimiento. Begonia gritó aterrorizada, mientras veía cómo el cuerpo inerte de Serafín se hundía en las fangosas aguas del estero y por si fuera poco, todavía le daban el tiro de gracia.

Quiso morir con Serafín, la pena la hizo perder la aparente calma que hasta ese momento había mantenido. Se abalanzó furiosa en contra del hombre que le disparó a Serafín y estuvo a punto de hacerlo caer al agua junto con ella. Viendo que la mujer se convirtió en una fiera, la amenazaron con sus pistolas pero Begonia los retó y les demostró que no la intimidaban.  

Para controlarla, los hombres la ataron de pies y manos con cinta adhesiva, sin olvidarse de cubrirle la boca con otro trozo de la misma.

Begonia decidió que no lloraría, guardaría su dolor y todas las energías para vengar la muerte de Serafín.

V

EL ESTERTOR.

Memo y los demás hombres se empezaron a preocupar por la tardanza de la pareja. Esteban fue el primero que sugirió que trataran de localizarlos. Doña Soledad tomó su celular y marcó el número de Serafín, para desconcierto de todos, nadie contestó.

Alberto y Memo salieron de la palapa, los buscaron por los entornos cercanos. Raúl permaneció al lado de doña Soledad mientras que Esteban confirmaba que los autos de alquiler aún se hallaban aparcados frente a la palapa.

Memo interrogó a una joven que andaba de palapa en palapa vendiendo dulces, la muchacha reconoció haber visto a la “pareja dispareja” subir en una lancha acompañados de tres hombres.

Antes de empezar la persecución, Memo sacó un artefacto parecido a un teléfono móvil y lo activó.

-Están dentro de la zona, es más, todo indica que vienen hacia acá.

-Podemos descansar, lo más seguro es que los tórtolos quisieron echarse una canita al aire.

-Alberto, no estaré tranquilo hasta que vea nuevamente al jefe y a la señorita Begonia. Esto me huele mal. Serafín y Begonia no serían capaces de marcharse sin avisarle a doña Soledad.

Todavía se hallaban en el embarcadero cuando vieron llegar a Serafín mojado de pies a cabeza. Venía en un cayuco acompañado por un pescador de ostiones. 

-¡Los hombres del “estertor” se llevaron a Begonia!. ¡Hay que localizarla antes de que le hagan daño!.

-Serafín, será mejor que Raúl acompañe a doña Soledad al hotel y que la señora no se entere de nada.

-Memo, mi madrina tiene que saberlo, es su nieta, jamás me perdonaría si le oculto la verdad. Activa el localizador para que rastree el chip que lleva Begonia.

Doña Soledad fue informada y Esteban se ofreció para ayudar en lo que pudiera. Serafín se lo agradeció y prescindió de él, haciéndolo a un lado. Esteban se mostró disgustado y objetó al principio, luego se resignó y decidió retornar al hotel por su cuenta.

Todavía se encontraban navegando cuando el celular de uno de los secuestradores sonó, Begonia escuchó que el hombre respondía:

-¡Ahora mismo!.

Seguramente se trataba de una orden, porque se encaminó hacia ella y la empezó a despojar de sus alhajas, incluyendo los adornos del pelo.

-Es una suerte para ti que no te hayan implantado uno de esos chips en el cuerpo. De ser así, nos hubiéramos visto obligados a cortarte el brazo, la pierna, ya sabes, el pinche pedazo de carne en donde lo tuvieras.

Begonia quedó descalza, con el cabello suelto y desolada. Pensaba que Serafín ya no estaba vivo para protegerla y deseaba haber muerto con él.

El motor de la lancha se apagó y se dio cuenta de que se aproximaban a una de las residencias de recreo que pertenecían a la zona del “Estero”. Mandinga, el Conchal y el Estero, eran lugares que por su belleza natural, albergaban suntuosas casonas solariegas de magnates. Todas las residencias daban al río o a las lagunas y se comunicaban entre sí por canales. El fraccionamiento semejaba una pequeña Venecia.

-Si no fuera por que el pinche cabrón del estertor te quiere vivita y coleando, ya te hubiéramos echado al plato. Eres todo un bocado.

Mientras un hombre amarraba la lancha, el que le decía estas palabras comenzó a tocar lascivamente el cuerpo de Begonia. Llegó a correr la cremallera de su bermuda de manta y bajársela hasta las rodillas, pero antes de que intentara despojarla de su braguita, un disparo lo detuvo.

-Esto es para que aprendan a respetar lo que es mío. Desháganse de la basura y lleven a la “princesa” a mi habitación.

El hombre muerto se había desplomado sobre Begonia y su sangre empezó a mancharle la ropa. Los dos hombres obedecieron al “estertor”. Begonia reconoció la voz del que había disparado, le costó trabajo creer que Esteban la había engañado.

-¿Por qué no lo identifiqué?... Dios, es él, pero está tan cambiado, seguramente se hizo la cirugía plástica. Soy una tonta, su voz me recordaba a alguien, jamás lo ligué con el pinche traficante. Parece que en estos años le ha ido mejor, su ropa es de marca y sus modales han cambiado.

Oh Dios, espero que no me despojen de mi braguita, el chip está en el moñito del frente, si la pierdo jamás me podrán encontrar.

Uno de los hombres le iba a subir la bermuda pero el “estertor” lo detuvo.

-Quítasela y tírala al río, cuando termine de satisfacerme no la necesitará. También puedes quitarle la cinta adhesiva, quiero que pueda abrirse de piernas para mí.

En estas condiciones, Begonia fue encerrada en la recámara del “estertor”. La habitación estaba amueblada con diseños al estilo oriental. Los muebles estaban laqueados en negro y tenían alegorías de dragones con motivos chinos. La cama era más grande de lo que élla hubiera visto nunca, era indudable que el colchón había sido echo especialmente para ese lecho. El techo tenía espejos, la cabecera de la cama también. Desde diversos ángulos del cuarto, Begonia observó los diminutos lentes de cámaras ocultas. Supuso que en ese cuarto se filmaban videos pornográficos y sintió asco al pensar en los tormentos que mujeres, niños y niñas, habían sufrido en aquel cuarto para satisfacer  los retorcidos gustos de la gente perversa que disfrutaba viendo aquellas cosas. Sobre una mesa empotrada en la pared, había un equipo de cómputo de lo más moderno, el enorme monitor estaba encendido y en él se advertía la misma estancia, era como verse en un espejo. Begonia se dio cuenta de que filmarían todo lo que el “estertor” hiciera con ella, andar en braguita por la recámara sabiendo que observaban todos sus movimientos acrecentaba su temor, así como su enfado.

Colocó la colcha de la cama sobre el equipo de cómputo incluyendo el monitor, intentó cubrir los lentes de las cámaras y los espejos, pero algunos estaban demasiado altos para élla así que dejó los pequeños orificios sin cubrir y se dedicó a revisar las cerraduras de puertas y ventanas. Con gran decepción confirmó que estaban aseguradas con sistemas electrónicos y no había modo de abrirlas.

Sus labios estaban inchados y lacerados por la goma de la cinta adhesiva, humedeció un lienzo y se limpió la sangre. Trató de encontrar algo que le sirviera como un arma para defenderse del “estertor”, pero los pocos accesorios de la habitación estaban fijados a los muebles. Sin perder la calma, decidió esperar a su captor y enfrentarse a él cuando estuvieran frente a frente. Los minutos se le hicieron horas, estaba conciente que esta vez solo un milagro la salvaría de su destino.

-Perdí mucho tiempo rechazando a Serafín, que felices hubiéramos sido, eché a perder cinco años de dicha y ahora no hay remedio. Pobrecito, sufrió mucho con mis desplantes. Perseveró hasta el final, eso demuestra que en verdad me amaba. Hay pobre de mi abuelita, quedará sola, sus dos amores estaremos muertos antes de que el día termine.

Begonia escuchó que la cerradura de la puerta se activaba, se puso de pie para enfrentarse con el enemigo. Esteban entró sonriendo, llevaba una bata negra de seda con intrincados dibujos geométricos en los puños y la pechera. La puerta volvió a cerrarse tras él y Begonia se percató que la sortija de Esteban era la llave.

Silenciosamente se aproximó a él, sosteniéndole la mirada en todo momento.

-Vaya, vaya, la princesa es lista. Sabes que esta vez te será imposible escapar y estás dispuesta a complacerme.

Begonia asintió con un lijero movimiento de cabeza y adoptó una pose incitante mientras se desabotonaba la blusa. Esteban empezó a respirar con dificultad y caminó hacia ella con todas sus malas intenciones reflejadas en el rostro.

Sacó de la bolsa de la bata una jeringa con el propósito de drogarla. Begonia se percató de ello y actuó con inteligencia acariciándose un pecho para fingir que estaba exitada.

-No hace falta, seré tuya y te daré todo el placer que quieras sin necesidad de eso.

-Espero que sea cierto, detesto forcejear en la cama para obtener lo que deseo.

Se quitó la bata aguardando a que Begonia se acabara de despojar de la blusa y el sujetador. La muchacha lo hizo sin dejar de ver el punto débil de su adversario. Ahora se encontraba exactamente donde élla quería y exponía despreocupadamente su virilidad.

Begonia dio un paso atrás y le lanzó con toda su fuerza una doble patada voladora a los genitales de Esteban.

El hombre se retorcía de dolor en la alfombra, gritaba, gemía, maldecía. La mujer no se compadeció de él, le lanzó otras tres patadas y una logró darle por debajo de la barbilla haciendo que el “estertor” quedara noqueado en el acto. Antes de que pudiera quitarle la sortija, la puerta y las ventanas se abrieron automáticamente. Escuchó voces y pasos atropellados que acudían hacia el lugar. Begonia no perdió más tiempo, salió corriendo por el ventanal que daba al jardín, iba en braguita, no se detuvo a recoger la blusa y fue lo correcto porque enseguida escuchó los disparos de sus perseguidores. Corrió a lo largo del canal y cuando divisó el río, se echó al agua sin poner atención a los gritos del hombre que la estaba llamando.

La casa se encontraba hubicada cerca de la bocana del río al mar. Del otro lado se podía ver el malecón del pintoresco pueblo, Begonia trataría de cruzar el ancho del río a nado para pedir ayuda.

Sabía que las casas vecinas estaban desiertas porque antes que la encerraran las estuvo observando y no vió movimiento en ellas. A mitad del camino, se convenció de que el río era más ancho de lo que pensaba y que no lograría alcanzar la otra orilla. Se angustió todavía más, al darse cuenta de que una moto acuática venía siguiéndola. Su instinto de conservación la mantenía a flote a pesar de que estaba sufriendo calambres. Cuando vió al conductor de la moto acuática gritó y se hundió desmayada.

El hombre saltó de la moto y la sacó a flote antes de que se ahogara. Trató de retornar a la moto llevando a Begonia con él pero la corriente arrastraba al vehículo hacia el mar. Desde el pueblo llegaron refuerzos para ayudarlos, la moto fue recuperada, ellos fueron subidos a una lancha de pescadores, la policía de la zona también intervino, pero el rescate fue dirigido por Serafín y la armada.

Serafín se vió obligado a informar a la armada de sus actividades porque Esteban era un criminal buscado en varios países y había un acuerdo internacional para combatir el narcotráfico y la pornografía infantil. Como no deseaba exponer la vida de Begonia, les pasó la información del escondite del traficante segundos antes de que él y sus hombres entraran en acción.

Ahora Begonia estaba con él, la había envuelto en una manta que uno de los militares le proporcionó y la llevaba al encuentro de doña Soledad.

-Serafín, creí que estabas muerto. ¿Cómo te salvaste?. Ví cuando te arrojaron inconsciente al agua y te dispararon.

-Traía puesto un chaleco antibalas y no estaba sin sentido. Tengo la cabeza muy dura… ¿Todavía no te has dado cuenta?... Un hombre que por cinco años persiste en su anhelo necesita ser muy duro de cabeza.

-Perdóname mi amor, no me recuerdes lo injusta que he sido, prometo solemnemente que desde este momento te resarciré por todo el tiempo perdido.

La pareja iba en el asiento trasero del auto que Serafín había rentado y Memo lo conducía. Serafín tenía a Begonia sobre sus piernas y la abrazaba con fuerza.

-Tu braguita está mojada y la humedad traspasó la manta. ¿Quieres que te la quite? Si te la dejas podrías resfriarte.

-Déjala donde está, con el calor que siento ahora soy capaz de secar hasta tu ropa. Recuerda que tú también andas mojado… ¿Quieres que te quite la ropa?... Memo nos dejará tirados a medio camino si lo hacemos. Y… ¿Qué le diríamos a la abuela?.

-La verdad… Hoy mismo voy a pedirle tu mano, élla debe disfrutar de nuestra felicidad desde ahora.

Así hicieron y se quedaron otro mes en el puerto para rendir declaraciones en contra del “estertor” y gracias a la intervención de Serafín el resto de la banda fue capturada en Tuxpan, otra ciudad del mismo estado.

Antes de que abandonaran el país, se enteraron de que el “estertor” había sido asesinado en el interior de la cárcel. Finalmente el hombre no sería enjuiciado y Serafín dedujo que había más gente involucrada, Esteban era solo un eslabón de la larga cadena que formaba la red internacional del narcotráfico y la pornografía infantil.

Pero a él no le tocaría descubrirlos porque había decidido dedicarse a sus negocios y dar clases para la academia de policía de su país, como instructor del uso de instrumentos de alta tecnología para la investigación.

Como era de esperarse, a la semana de haber vuelto a casa, Serafín y Begonia se casaron en una ceremonia íntima y sencilla, a la cual asistieron algunos editores, escritores y compañeros de Serafín.

Un día antes de la boda, mientras retornaban a la casa de doña Soledad después de haber asistido a una fiesta que los amigos les hicieron a modo de despedida de solteros, Begonia sorprendió a Serafín:

-Estuve a punto de tener que asistir a la boda con otro vestido.

-¿Por qué?... ¿Qué pasó con el vestido que compramos en México?.

-Cuando me lo volví a probar me quedaba muy ajustado, ni siquiera me cerraba de la cintura. Ayer lo llevé a la costurera para que lo ampliara, temí que no lo tuviera a tiempo, me dijo que hoy lo podía pasar a recoger.

-En México dijiste que estaba holgado y que lo mandarías a ajustar cuando llegáramos aquí. M m m m m m m m m m … Tal vez los anticonceptivos te han hecho subir de peso. No importa, tendré más Begonia para mí.

-Tendrás mucha Begonia para ti, pronto estaré redonda como una pelota y no será a causa de los anticonceptivos porque nunca los he tomado.

-¿Qué pasa?... ¿Estás enferma?.

-Estoy mejor que nunca, pero mi redondez se incrementará cada día, por lo menos durante seis meses más… ¡Estamos embarazados!.

Serafín detuvo el auto a un lado de la autopista y abrazó a Begonia con regocijo, recorriendo su cuerpo con tiernos besos y caricias.

FIN.

Libros Tauro
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